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TEMA CLAVE

Suiza planifica su futuro energético post-nuclear
Fukushima desencadenö un terremoto en la polîtica energética de Suiza. Tras la catâstrofe, el Consejo Federal

decidiô renunciar a la energîa nuclear y apremia para cambiar totalmente de rumbo. iPero qué significa el

concepto de «transiciôn energética», de la que todo el mundo habla desde entonces? iQuién quiere cambiar el

rumbo y hacia dônde?

Por Marc Lettau

14 de marzo de 2011: en el Palacio Federal, la con:
représentantes de los medios los planes del Gobie

Tras un tiempo invernal frioy humedo que pa-
recia interminable, a finales de mayo el sol se

hizo sentir en Suiza, por fin. Pero apenas vi-
mos los primeras rayos, se encapoto el cielo del

Palacio Federal en Berna: en junio se celebra-

ron debates acalorados en el Consejo Nacio-
nal sobre la duracion de operatividad de las

centrales nucleares suizas. cDeberian seguir
funcionando indefinidamente todas ellas, ya
bastante anticuadas, si se invierte continuada-

mente en su seguridad? iO hace falta que las

autoridades fijen una fecha de caducidad, es

decir, una fecha para desactivarlas?

La Comision Energética del Consejo Nacio-

nal propone que funcionen 50 afios mas como
mâximo. Los Verdes lo consideran inacepta-
ble, pues quieren retirar de la red todos los

reactores nucleares a mas tardar a los 45 afios.

Este plazo coincide con lo reivindicado en una

iniciativa popular que presentaron en 2012.

Considerando los intereses de los operadores

de centrales nucleares, la vasta mayoria con-
servadora de los consejeros apremia para no fi-
jar ninguna fecha de desactivacion, so pena de

correr el riesgo de descuidar la seguridad en

los ultimos afios de servicio. Creen que asi, las

centrales no serian mas sino menos seguras.
Pero la pugna no acaba ahi, puesto que el

Consejo Nacional ha postergado la decision

para mas tarde este ano. Aun asi, el debate es

ira federal Doris Leuthard explica a

para la transiciôn energética

digno de atencion. En lugar de regatear como
hasta hace pocos anos sobre cuândo y donde

construir nuevas centrales atomicas, ahora se

discute solamente sobre el ocaso de la era
nuclear. Asi pues, las centrales actuales son "mo-
delos de fin de production". iQué ha pasado?

La gran sorpresa data del 14 de marzo de

2on. Aquel lunes, la Ministra de Energia, Do-
ris Leuthard (PDC) dio un vuelco a la polîtica

energética suiza con una breve frase. La

consejera federal anuncio que Suiza abando-

naria la energia nuclear «como se debe», pues
«la seguridad y el bienestar de la poblacion

eran absolutamente prioritarios». La conse-

cuencia concreta fue que se suspendiö sin mas

la tramitacion de las solicitudes de licencias

de construction de dos nuevas centrales

nucleares en Suiza. Con su tendencia a abreviar,

los medios constataron que se aproximaba la

«transiciôn energética».

La tierra tiembla, la confianza trastabilla
Queda claro que lo que movio a la Ministra
de Energia a cambiar de rumbo aquel lunes

por la manana fue la terrible catâstrofe so-
brevenida très dias antes de su declaration,

grabada a fuego en la memoria de la comu-
nidad mundial. El 11 de marzo de 2011, la

tierra temblö a las 14:46 horas en el Pacifico,

frente a la region japonesa de Tohoku. La

elevation y el hundimiento de las plaças tec-
tonicas causaron un maremoto con olas gi-

gantescas, que llegaron a tierras japonesas

una hora después cobrândose la vida de al

menos 16.000 personas. A la indescriptible

tragedia humana se sumo una de las mayo-
res catâstrofes técnicas de la historia mo-
derna: el violento terremoto y el subse-

cuente maremoto afectaron a los seis

reactores nucleares de Fukushima Daiichi.

La empresa explotadora Tepco no logro, en

pleno caos de destruction, desactivar los

reactores de forma controlada. No se llego a

enfriar los reactores desactivados. En cua-

tro de ellos se produjeron explosiones; en

très, una fusion del nücleo. Grandes canti-
dades de material radioactivo desemboca-

ron en la atmosfera y el mar. Por las sacudi-

das, la isla principal dejapon se desplazo

mas de dos métros hacia el este. La distribution

de masas de la Tierra se modified hasta

tal punto que desde entonces la Tierra gira

mas deprisa. También en Berna.

Polîtica energética con metas climâticas
Desde la tragedia de Fukushima, las autoridades

federates trabajan intensamente para
cambiar radicalmente la polîtica energética
suiza. Su instrumente es la «Estrategia
energética 2050», cuyo objetivo es reducir el con-

sumo de energia y electricidad por persona,
actualmente aun en aumento, y traza la li-
neas directrices para reducir decisivamente

las emisiones perjudiciales para el clima
hasta 2050. Esto pone de manifiesto que la

estrategia va mucho mas alla del abandono

de la energia nuclear y la reestructuracion
del abastecimiento de electricidad: se trata
de aunar el abandono de la energia nucleary
la protection medioambiental. Pero para
ello, Suiza debe reducir su dependencia del

petroleo. Actualmente, las très cuartas partes

de la energia que el pais utiliza para satis-

facer sus necesidades es energia fosil. La

cuarta parte restante se cubre principal-
mente con electricidad, generada en un 40%

con energia nuclear. Para la via que conduce

al objetivo esbozado, los expertos fédérales



proponen por una parte un uso mucho mas

eficiente de la electricidad y por otra parte
mucha mas electricidad solar y eolica. Se

propone simplificar y agilizar la concesion

de licencias, y modernizar y ampliar las

redes eléctricas. También se aconseja apostar

por las centrales de gas, para asegurar a medio

plazo el abastecimiento de energia. El

Parlamento discutirâ y evaluarâ probable-

mente este ano este paquete completo de

medidas, que conllevarâ la revision de nume-

rosas leyes.

«Actitudes tîpicas de economîa planificada»
Pero ya hoy se distribuyen notas. Los acti-
vfttas medioambientales se quejan de que
mientras no haya una fecha para desactivar

las cinco centrales nucleares existentes (Bez-

nau I, Beznau II, Gösgen, Mühleberg, Leibstadt),

faltarâ motivacion para una auténtica

transicion energética. Por el contrario, mu-
chos représentantes de la economia afirman

que el Consejo Federal sigue una politica
energética «poco realista». Y ciertos circu-
los industriales se regocijan con los puestos
de trabajo que la ampliacion del uso de ener-

gias renovables podria crear. Las estimacio-

nes mas audaces vaticinan la creacion de

hasta loo.ooo puestos de trabajo adiciona-

les. Puede que la exportacion no se una a esta

euforia, pues terne que el aumento de los cos-

tos de energia en el pais reduzca su compe-
titividad en el extranjero. La organizaciön

interprofesional Swissmem, que représenta
los intereses de la industria metalurgica,
eléctrica y de maquinaria, critica por ejem-

plo que el Consejo Federal sobreestime las

posibilidades de mejorar la eficiencia

energética y aliente a utilizar mas fuentes de

energia alternativa y renovable. Jean-Philippe

Kohl, Director del sector de politica
economica de Swissmem, habla incluso de

«actitudes tîpicas de la economia planificada»

y de una «acusada fe en la viabilidad». Sos-

tiene que se precipitan al ignorar que al rees-

tructurar radicalmente el sistema energético
«muchas cosas deben suceder paralela-

mente»: la inversion en nuevas tecnologias,
la ampliacion de las redes, una mejor inte-

gracion en el mercado europeo de la electricidad,

la construcciön de nuevos sistemas de

almacenaje, porque la energia solar y la

eolica, a diferencia de la nuclear, fluyen muy
irregularmente. La estrategia energética

2050 del Consejo Federal es realmente

fundamental, dice Kohl. «Sobre todo en el caso

de la electricidad, esto supone distanciarse

de la produccion centralizada de electricidad

hacia una descentral izada, con mucha

intervencion del Estado». Al mismo tiempo,
recalca, el sector de la exportacion no se

opone a un abastecimiento de energia mas

sostenible, pero debe insistir en una remo-
delacion de la politica energéticay climâtica

a tono con la internacional. La idea de que

Suiza tiene que «predicar con el ejemplo», es

«increiblemente ingenua». Swissmem y otras
asociaciones economicas se muestran escép-

ticas sobre la ampliacion de las subvenciones

para el fomento de energias alternativas y
sostenibles: «Tememos que Suiza no saldrâ

ya de la maquinaria de subvenciones».

«Un pseudoabandono de hecho»
Una postura muy distinta es la de jiirg Buri,

gerente de la Fundacion Suiza para la Energia

(FSE). Esta fundacion, que ya desde 1976 lu-

cha por una «politica energética inteligente,

que proteja el medio ambiente y al ser hu-

mano» y se orienta por el modelo de la socie-

dad de los 2000-vatios (véase el texto mas

abajo), sigue de cerca la actual evoluciön, se-

gûn Buri, con una cierta satisfacciön. Un uso

mas eficiente de la energia, el abandono de la

energia nuclear, la reduccion de la dependence

de las energias fosiles solo disponibles en

cantidades limitadas y un mayor uso de fuentes

de energia alternativa y sostenible: estas

metas de la Estrategia Energética 2050 pare-
cen calcadas de un documento de la FSE. Aun

asi, Buri duda. El rumbo general de la transicion

energética es correcto y la contribution
de la Ministra de Energia importantisima:
«Comprende el tema. Ha acertado al hacer del

abandono de la energia nuclear una transicion

energética». Y piensa que es bueno que
Leuthard exija un debate sobre el consumo de

energia en general. Pero por desgracia, dice

Buri, el abandono de la energia nuclear sigue

siendo poco consecuente: «El propagado
abandono de la energia nuclear es, de hecho,

un pseudoabandono. No se construyen nuevas

centrales nucleares, pero las actuales em-

presas explotadoras quieren que sus antiguas
centrales sigan funcionando mucho mas

tiempo». Como numerosas organizaciones
medioambientales, la FSE insiste por eso en

claras fechas para la desactivaciön de los reac-

tores nucleares muy antiguos. Y creen que ac-

tualizar centrales antiguas de manera continua

desemboca en una situation absurda en la

que Suiza renuncia a construir nuevas centrales

por razones de seguridad, pero permite que

sigan funcionando reactores «en ruinas», ex-

poniéndose asi a riesgos aün mayores de los

que correria con la construcciön de nuevas

centrales.

Frentes muy divididos
No obstante, dentro de este grupo de

opinion politica e ideologica, hay aspectos que

se debaten con enorme vehemencia. Asi,
muchos directivos de organizaciones ecolo-

gicas actûan al mismo tiempo como moto-
res y frenos de la transicion energética. Es-

tân generalmente a favor del cambio, pero se

quejan de la nueva presion ejercida sobre la

naturaleza, las aguas, el paisaje, los conjun-
tos urbanos y el clima. Por ejemplo, la

electricidad de centrales hidroeléctricas
tiene para ellos el aura indiscutible de lo

natural, pero sacrificar los ültimos rios de

cauce casi natural para generar electricidad

La central nuclear de Beznau, el reactor mâs antiguo del mundo aûn en funcionamiento
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Imâgenes futuristas:
Plaças solares en los
tejados de Schiers (Los
Grisones), paisaje con
turbinas eôlicas en el
sur de Alemania y facha-
das de edificios antiguos
revestidas ahora con
colectores, como en los
edificios Sihlweid de
Zurich

contradice su afân proteccionista. Los mas
radicales de sus filas reivindican unicamente
el ahorro en el consumo a la hora de aplicar
la transiciön energética.
Los frentes también estân muy divididos en
las organizaciones. Y si bien Swissmem y
Economiesuisse, la mayor organizaciön em-
presarial de Suiza, adoptan una postura
muy crftica frente a la Estrategia Energética
2050, la asociacion economica verde
Swisscleantech revoluciona el debate al lu-
char decisivamente y sin condiciones por
una economia del uso eficiente de los recur-
sos y la reduccion de las emisiones perjudi-
ciales.

Discreto lobby de la electricidad
También es discreta la actitud de los grandes
consorcios energéticos como Alpiq, Axpo y
BKW, que tienen dificultades para liberarse

del entumecimiento desde la tragedia de

Fukushima. Porejemplo Heinz Karrer, Director

Ejecutivo del Holding Axpo y, hasta lo su-

cedido en Fukushima reconocido y ferviente

promotor de nuevas centrales nucleares, man-
tiene una llamativa discrecion; se limita a ad-

vertir de los peligros que entranan los cambios

precipitados de rumbo, y opina que no supe-
raremos la transiciön energética a toda veloci-
dad: «Agotarlamos nuestras fuerzas mucho an

tes de divisar la verdadera meta», dice. La

réserva de los grandes consorcios energéticos
es fâcilmente expl icable: ellos son los potencia
les perdedores de esta transiciön. Si de verdad

un dia hay cientos de miles que instalan pane-
les solares en sus tejados y al i mentan la red con
electricidad producida de manera descentra-

lizada, los consorcios estarân en aprietos: ya no
serân ellos las fuerzas dominantes del mercado,

sino todas esas pequenas centrales eléctricas

que todavia tienen un contacto directo con los

clientes. Los grandes, en cambio, se quedaran

plantados con sus gigantescas infraestructuraS'

Lucha por el poder y los monopolios

Observadores politicos también hurgan en

esta herida, por ejemplo el economists y Pu

blicistazuriqués Christoph Zollinger, que"0

ve serios obstaculos técnicos para la transie'011

energética, pero considéra que las autent'caS

barreras son «el bloqueo mental» y la 'uC'ia

por el poder entre bambalinas. Y piensa qu

si una naeiön entera se propone product

energia por si misma, por ejemplo con inst'1

laciones solares en el propio tejado, el paPe -1

la influencia de los proveedores de encTg1,

cantbiara radicalmente: «La lucha potc' u

turo de la electricidad también es una luc

por prebendas, acervo, poder y monopo i°

La transiciön energética représenta
unagiga

|Csca ftansformacion de nuestra sociedad».
na Tansiciôn de abajo arriba

VUien siga e] debate politico solo a nivel nacio-
na' P°dria pensar que la transiciön energética
01 Suiza es «un gran cajon de sastre», asi se ex-
Pres(1 'a consejera federal Leuthard, pero de
a,°mento esta Ueno sölo de medidas anuncia-

as- Las apariencias enganan, y es que sobre

^°do en las ciudades y Ios municipios urbanos
e 11 n cierto tamano se producen ya continua-

niCritc nuevos hechos. Estân en plena transi-

^'°n- Asi, el municipio de Payerne (canton de

^aU(l) ha planificado ya la mayor instalaciön

eriergia solar de Suiza. En sus tejados se

°ntarân 100.000 m 2 de paneles solares. La

Cctl'icidad generada por el sol cubrira las ne-
es,dadcs de sus 9.500 habitantes. Payerne no

caso ûnico, rnuchos municipios estan cal-
ando cuânto sol brilla en sus tejados. Tras

aevaluacion de todos sus tejados, cl municipio

de Köniz, cerca de Berna, ha Ilegado incluso a

la conclusion de que pueden obtener de sus
tejados exactamente la misma cantidad de energia

solar aprovechable que la electricidad que
consumen sus 40.000 habitantes. Al respecto,
la responsable de asuntos medioambientales
de Köniz, Rita Haudenschild, comenta que la

Confederaciön estima en su estrategia energética

el potencial de la energia solar «dentasiado

precavidamente», que se podria producir mucho

mäs del 20% de la electricidad con energia
solar.

En otros sitios no son los politicos sino las

pequenas centrales de energia las que trabajan

muy deprisa. Renuevan su red eléctrica local

de tal modo que cada vez mas productores
privados puedan abastecer la red con electricidad

sin problemas técnicos. Ese es el principal

requisito técnico para promocionar la

produccion descentraliza y sostenible de

energia. Ademâs, son las pequenas centrales

de energia las que quieren acabar con el miedo

de los consumidores a las facturas de electricidad

impagables. Peter Lehmann, experto
en energia y Director Ejecutivo del suminis-

trador energético regional de Wohlen, en el

«canton nuclear», o sea Argovia, argumenta

que los suizos podrian permitirse una transiciön

radical propulsada por ellos mismos - un

suministro eléctrico exclusivamente proce-
dente de fuentes renovables: «Si partimos de

la base de que hasta 2050 cada persona con-
sumirâ un 25% menos de energia que ahora,

gracias a una tecnologia mas eficiente, los gastos

adicionales para un hogar medio con cua-

tro personas serian de unos 400 francos anua-
les. Esto demuestra que los gastos adicionales

son contrôlables y perfectamente financia-
bles».

MARC LETTAU es redactor de «Panorama Suizo»

RECETAS SUIZAS CONTRA EL HAMBRE INSACIABLE DE ENERGIA
Los suizos estân cambiando su punto de vista con respecto a la energia.

Cuando en la crisis del petrôleo de 1973 los paises de la OPEP re-
dujeron drâsticamente la extracciôn de petrôleo, la principal preocu-
paciôn era el precio. En Suiza se dispusieron entonces estrictos
contrôles de limite de velocidad y una prohibieiön de conducir el do-

mingo, pero todo esto no impidiô que los gastos de energia se dispara-
ran hasta aumentar un 70%. Hoy, sin embargo, numerosas asociacio-
nes ecologistas critican los precios tan bajos de la energia, que no
frenan el derroche. Y el hambre de energia, siempre en aumento, favo-
rece el cambio climâtico. La principal preocupaciôn se centra cada vez
mâs en la cantidad consumida.

La Escuela Politécnica Federal de Zürich (ETH), autora del concepto
de la sociedad de los 2000 vatios, proporciona desde los anos 90 re-
flexiones sobre cômo reducir el hambre humana de energia a un nivel
sostenible. La idea bâsica es que la necesidad energética de cada
persona no debe superar los 2000 vatios, si se quiere reducir el consumo

energético mundial y la emisiön de gases de efecto invernadero a un

nivel aceptable. Extrapolando el câlculo a un ano, esto significa q°e

cada individuo debe conformarse con 17.500 kilovatios para
catefaC*

ciôn, movilidad y alimentaciôn. Y para lograr esta meta, en Suiza ten-

driamos que retroceder unos 50 anos en el consumo de energia hast3

Hegar al nivel de 1960.

Los catedrâticos de la ETH no promueven el ascetismo; buscansolu

ciones técnicas para asegurar el actual nivel de vida, pero
consumierl

mucha menos energia. El concepto de la sociedad de los 2000 vatios y3

ha repercutido en el sector inmobiliario suizo: los edificios nuevos se

construyen por lo general con un buen aislamiento y un gasto
ener9*

tico muy bajo para la calefacciôn, la refrigeraciôn y la ventilaciöf -
A

mâs, van en aumento las cuotas de mercado de aparatos especial13611
^

eficientes energéticamente, 0 vehiculos con menor consumo. Per0 c0

continuamente se crean necesidades que precisan energia, el consuf1

de energia por persona sigue aumentando en conjunto.

^Sl Pues, los suizos estân aûn muy lejos de un estilo de vida sosteni-
^*a necesidad de energia primaria es hoy de 6300 vatios por per-

1131Y la emisiön anual de C02 oscila en torno a 9 toneladas por per-
"a. Pero la meta de la sostenibilidad es como mâximo 1 tonelada de

^
i P°r persona. Con la Estrategia Energética 2050 del Consejo Federal,

emisiones de C02 disminuirian significativamente y el consumo de

er9ia podria reducirse a unos 4000 vatios.
^e9uirâ siendo una Utopia la sociedad de los 2000 vatios pese a la

I^nsiciôn energética? El Centre Federal de Ensayos de Materiales e

Vestigaciön (EMPA) de Diibendorf présenté en mayo unos decepcio-

dentes resultados de sus estudios. Actualmente, solo cerca de un 2%

Poblaciôn en Suiza cumple los objetivos de la sociedad de los

Em

^ Vâ^os' ^ 9ue les llamô la atenciôn a los investigadores del
A hie que si bien se puede reducir la necesidad de consumo ener-

lc°, solo una minoria era capaz de reducir las emisiones de C02 al

g.

e ^eseado. El problema no radica sôlo en el alto consumo de ener-
' Sln° en el hecho de que gran parte del hambre energética sigue

saciândose con petrôleo. El responsable de investigaciôn, Dominic A.

Notter, afirma que «sôlo estudiando los hâbitos alimenticios de la
poblaciôn analizada constatamos que cada persona produce anualmente
casi una tonelada de C02». Notter no cree en el lema de que se encon-
trarâ un equilibrio sin cuestionarse el estilo de vida: «Tenemos que
ser mâs sobrios».

La propia huella

iPero qué significa ser sobrio? Son pocos los individuos que pueden
cuantificar su «hambre energética». Por otra parte, también esto

esta cambiando, pues el nûmero de herramientas para medir la propia

huella ecolôgica (Por ejemplo: www.ecospeed.ch) no deja de

aumentar. Poniéndonos a prueba, la inmensa mayoria se darâ cuenta
de que aûn nos queda un largo camino por recorrer hasta tener la
conciencia tranquila. (mul)

http://www.energiestiftung.ch; http://www.swisscleantech.ch;
http://www.ecospeed.ch; http://www.2000watt.ch; http://www.energybox.ch
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